
RESEÑAS B IB LIO G R AFIC AS
CACERES FREYRE, Julián: Diccionario de Regionalis­
mos de la Provincia de la Rioja.—  Institu to  Nacional de 
Investigaciones Folklóricas.— Buenos A ires, 1961. 203 
Págs.

En todos los países americanos y, sin duda, del mundo 
todo, hay un lenguaje vu lgar que vive intensamente en la 
expresión popular, como in je rto  en la lengua o fic ia l. Ese 
vocabulario corresponde a la trad ic ión, corresponde al Folk­
lore, y en los ú ltim os tiempos ha sido m otivo de cuidadosas 
recopilaciones y serios estudios. Tal es el caso de este Dic­
cionario de Regionalismos de la Provincia de la Rioja, del 
connotado fo lk lo ris ta  Ju lián Cáceres Freyre.

Evidentemente que es grande en cada país este "m a te ­
ria l lingü ís tico ", y a e llo se debe que los investigadores de 
lenguas vernáculas prefieran hacer sus cuidadosas recolec­
ciones, en determ inadas zonas de una provincia o de un país. 
La de Cáceres Freyre corresponde a "tres  regiones lingü ís ti­
camente bien delim itadas en La R io ja ": la zona norte que 
cuenta con legados quichuas; la zona del oeste que mantiene 
la in fluenc ia  chilena, y la del sur que conserva algunas topo­
nim ias olongastas de los p rim itivos indígenas que habitaron 
en ella.

Los ecuatorianos sabemos que la dom inación quichua 
del Tahuantinsuyo se extendió por el sur hasta el norte 
argentino, y a e llo se debe, indudablemente, que numerosos 
quichuismos son comunes en Ecuador y A rgentina . He aquí 
algunos casos: caracho, cocha, concho, corota, coto, chacra, 
charqui, choclo, chu lp i, huaico, guaso, guata, guatona, hu- 
m ita , mote, ñuto, pishco, pucará, puco, quincha, tip ina , tin -
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car ( tin g a r), ushuta, yapa y yapar. Estos vocablos nos f ra ­
tern izan, pues, por el lado que tenemos de indio.

Pero fuera de este cam po-gloto, encontramos no pocos 
vulgarismos comunes como coscacho, cham iza, flo jonazo, 
m altón, m inga, etc. Y  nombres de plantas como a ltam isa, 
amancay, am or seco, ataco, canchalagua, cham ico, m atice 
y otros. Y nombres de animales como cui (cu y ), iguana, 
perdiz, pericote, torcaza. Y modismos tales como: "H aber 
aguas", "D e punta a pu n ta ", "Hacerse el chancho rengo", 
"Hacerse el g a llito " , "Hacerse hum o", "H ijo  del v ien to ", 
"M a l de o jo ", '’'O jo de agua" y tantísim os más que herm a­
nan la trad ic ión vernácula de dos pueblos hermanados por 
la h istoria y las razas matrices.

En igual sentido podemos hab lar de dichos y refranes 
de La Rioja en relación con los dichos y refranes de las pro­
vincias del Ecuador: "A lza rse  con el santo y la lim osna" 
decimos aquí y a llá , y en ambas partes: "A n d a r como perro 
sin dueño", "A n d a r con la soga al cu e llo ", "D e l m ism o cuero 
salen las correas", "E l que quiere celeste que le cueste", 
"M á s  vale el caldo que la g a llin a "  y ese m ilagro  de Baco: 
"E l que lo seca lo llena".

Este encuentro de regionalismos ecuatorianos en los regio­
nalismos de una provincia  argentina, de por sí nos está 
ofreciendo la im portancia de las investigaciones fo lk ló ricas 
de orden lingüístico. Y por su parte, Ju lián  Cáceres Freyre 
llega a conclusiones importantes con relación a su propia 
patria . Pero fuera de estos valores sociológicos, antropo ló ­
gicos y fo lk ló ricos propiam ente dichos, es notable en la obra 
la acuciosidad y seriedad de la investigación y la recolección, 
así como la certeza y claridad de los significados. El autor 
ha recogido sólo lo que comprobadamente es rio jano "s in  
academ ia", y ha desechado los térm inos que pasaron al d ic ­
cionario  o fic ia l como argentinismos, y ha exclu ido para 
nuevas tareas, topónimos y ant ropón irnos.

En la Advertencia de esta valiosa obra que nos ocupa, 
hay una declaración de Cáceres Freyre, que debe servir de 
norma a todos los investigadores del vocabulario fo lk ló rico , 
principa lm ente del de origen indígena. D ice: "C on respecto 
al estudio etim ológico de las voces consignadas en este 
D iccionario, diré que no he querido caer en el e rror de la 
gran mayoría de los autores de léxicos nacionales y de otros 
países americanos, consignando etim ologías antojad izas. 
Solamente he intentado rastrear la etim ología de aquellas
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voces cuyo evidente origen, no puede dar lugar a discusión, 
y aún así, no creo sean ellas de fin itivas".

Darío Guevara.

FALKENBERG, Johannes: Kin and Tótem. Group reíations 
o f A ustra lian  aborigines in  the Port Keats D istric t. Oslo 
University Press. Oslo, Norway, 1962. 272 págs. y 
numerosas ilustraciones.

Este libro, aparecido recientemente, contiene los resul­
tados de una investigación realizada en 1950 por el autor y 
su esposa sobre los aborígenes austra lianos de la región de 
Port Keats, al nor-oeste del continente. El traba jo  se ocupa 
de la organización social de los aborígenes establecidos jun to  
a la M isión Católica de Port Keats. Su m érito, como lo 
señala A. P. El kin, consiste en el estudio a fondo de las 
tribus, consideradas separadamente, entre ellas la de los 
M u rin 'b a ta . No se tra ta  pues de descripciones generales del 
conjunto , como hasta ahora lo han hecho los investigadores 
que se han ocupado de los aborígenes de la región.

Realizado este traba jo  diez y seis años después del W . 
E. H. Stanner, perm ite constatar los cambios operados en la 
vida aborigen, así en las relaciones in tra  e in tertriba les a 
p a rtir  de su prim er contacto con los misioneros católicos. Se 
tra ta  de una bien documentada investigación de campo que 
pone en pa rticu la r relieve el m ovim iento dinám ico de los 
grupos humanos de esta área, las tribus, clanes, hordas y sus 
fracciones menores, las "m o ie ties ". Son analizadas las de la ­
ciones recíprocas y con el ambiente de tales agrupaciones.

Falkenberg establece la d istinción entre el c lan y la 
horda, siendo el prim ero un grupo ritua l asociado a los fenó­
menos naturales, en tan to  el segundo no tiene relaciones 
totémicas.

Después de un detenido estudio de la organización de 
la sociedad aborigen en función de instituciones tan  im por­
tantes como el m atrim on io  y las uniones sexuales, Falken­
berg se ocupa del totem ismo, del s ign ificado del ind iv iduo y 
su posición en el grupo, de las ideas filosóficas de los M u rin ' 
bata, contribuyendo así al conocim iento del modo de pensar 
del mundo aborigen.

Antonio Santiana.

85



GUATEMALA INDIGENA. Publicación trim estra l del Ins ti­
tu to  Indigenista Nacional. Volumen 1,'Nos. 1, 2, 3 y
4, Enero-Diciembre de 1961, Vol. II, N° 5, Enero-
M arzo  de 1962.— D irector-fundador: JORGE LUIS
ARRIOLA.

Guatemala tiene el p riv ileg io  de haber poseído la gran 
cu ltu ra  maya prehispánica y de conservar el legado nativo 
de " lo s  mayas eternos” . Sobre esta base, las investigaciones 
de Antropología Social Indígena han sido numerosas, fecun­
das y al parecer inagotables en el área de los remanentes 
humanos guatemaltecos. De ahí que la revista "G uatem ala 
Indígena", d irig ida  por un experto indigenista, se ha consti­
tu ido  en órgano de muy valiosos estudios sobre la m ateria y 
no sólo con el ánimo de conocer realidades y d ifund irías, sino 
más bien como contribución eficaz a la obra que viene rea li­
zando el Seminario de Integración Social Guatemalteca, bajo 
el auspicio del M in is te rio  de Educación Pública y el apoyo 
directo del Estado.

El mismo D irector de "G uatem ala  Indígena", Jorge 
Luis A rrió la , in icia la serie de su revista hablándonos "En 
torno a la Integración Social de G uatem ala". "Es obligado 
— dice—  un somero análisis de la estructura político-social 
de nuestro país, con el propósito de in c id ir rápidamente en 
el estudio de los grupos humanos que form an su población 
y de los procesos de la dinám ica in tegra tiva , que ha de per­
m itirnos algún día ser una nación política, económica y 
socialmente estructu rada". Y  luego agrega una verdad que 
todos los países latinoam ericanos deben aceptar y hacer p ro ­
blema propio: "G uatem ala  es un estado no nacional... Está 
compuesto de grupos étnicos con características diferentes, 
con organizaciones cívico-religiosas muy propias, con c u ltu ­
ras variadas y una diversidad crom ática de tra jes y de 
lenguas". Por consiguiente: "Este estado no nacional no 
puede recib ir los beneficios de un régimen democrático fu n ­
cional generalizado. En ese' sentido, G uatem ala es un país 
con un régimen po lítico un ila te ra l, no sólo por su aplicación 
casi exclusiva a un sector humano, sino, porque en el orden 
dem ocrático todavía no ha logrado, a pesar de sus tres revo­
luciones — 1829, 1871 y 1944—  con alguna s ign ificación 
en este campo, dar a nuestra ficc ión dem ocrática el conte­
nido económico y social, sin los cuales no se podría llegar
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prácticam ente a tener un régimen in tegrado". Y así queda, 
pues, defin ida la contribución de "G uatem ala Indígena" y 
la gran empresa del Seminario de Integración Social Guato» 
malteca.

Decir algo del caudaloso con junto  de artículos y estu­
dios de estos cinco números de "G uatem ala  Indígena", es 
tarea que sobrepasa a una nota como ésta; pero, por a fic ión  
del motivo, nos place m encionar y ap laud ir la reproducción 
de un auto fo lk ló rico  titu la d o  DIALOGO U "O R IG IN A L " 
DEL BAILE DE LA CONQUISTA, recogido de la trad ic ión. 
Según se dice en una nota, 'hay muchas, versiones de esta 
notable pieza y el mal está — desde el punto de vista fo lk ló ­
rico—  en haber realizado cotejos y separado vocablos a g lu ­
tinados, para entregar una versión no  to ta lm ente orig ina l. 
Además se ha reproducido en prosa cuando el texto  es 
evidentemente en verso, y sin duda compuesto por algún 
m isionero ca tó lico  que, por el empeño de propagar su fe, 
quiso m anchar la h idalguía, entereza y patrio tism o de los 
catorce caciques aliados que, con sus ejércitos, lucharon a la 
orden de Tucún Umán para defender su suelo, su relig ión 
y todo su patrim onio  amenazado por las huestes invasoras de 
Pedro de A ivarado. No otra cosa se deduce al leer lo que 
al ú ltim o  dicen el Rey Quiché, Tzunún, Tepé, Saquimux, Ix- 
cot y otros, en alabanza de las imágenes católicas que les 
son impuestas a la veneración. Según el texto, esos rebeldes 
indígenas aceptan como una bendición la conquista espa­
ñola... ——

En el N° 5, Jesús Castro Blanco explica el valor fo lk ló ­
rico de "E l Baile de la C onquista" y reproduce fragm entos en 
verso del autor. Es interesante. ' Pero de desear sería que el 
Seminario de Integración Social Guatemalteca, que ya ha 
publicado una larga serie de libros de Antropología Social, 
recoja en uno todas las versiones del auto  del Baile de la 
Conquista y quizá de otros autos de la misma expresión 
fo lk ló rica . Son piezas que hay que salvarlas de la incuria 
de los nuevos tiempos, porque son tesoros escasos del Fol­
klore L ite ra rio  Am ericano.

Darío Guevara.

HISSINK, Karin und HAHN, Albert: Die Tacana. I Erzáh-
lungsgut; Ergebnisse der Frobenius-Expedition nach
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Bolivien 1952 bis 1954. V erö ffen tlichung  des Fro- 
benius-Institu tes an der Johann W olfgang  Goethe- 
Universitä t F rankfu rt am M a in ; W . Kohlham m er 
Verlag S tuttgart, 1961; 692 págs. y numerosas ilu s tra ­
ciones.

Este libro es la prim era parte  de una volum inosa obra 
destinada a dar a "conocer las investigaciones realizadas 
entre los indios Tacana por Karin H issink y A lbe rt Hahn, 
integrantes de la Expedición Frobenius en Bolivia durante 
los años 1952-1954.

Los estudios fueron realizados sobre todo entre los 
grupos Ixiamas, Tumupasa y San José de Uchupiamonas. 
Abordan en prim er té rm ino la ub icación lingüística de la 
tr ibu , h istoria de su descubrim iento, la acción m isionera 
posterior a la Conquista así como tam bién las fuentes etno­
gráficas más importantes. Una parte de la obra se destina 
a la sección de numerosas narraciones de carácter cu ltu ra l, 
tales como la génesis y orden del mundo actua l, dioses y 
seres de naturaleza d ivina, espíritus protectores de los a n i­
males y de la selva, espíritus, animales, an im al y hombre, 
plantas y hombre, objeto y hombre, seres humanos, luchas 
de competencia, controversias, narraciones históricas y tra ­
diciones postcolombinas.

Numerosas son las concepciones registradas, entre ellas 
las referentes al mundo de la caza, la unión ín tim a del caza­
dor con el anim al y, entre otros aspectos, capacidad de me­
tam orfosis recíproca, a lte r ego an im al, conducta de am istad 
y enemistad de uno con el o tro  y manifestaciones en a lg u ­
nas ceremonias de cu lto  como las de nacim iento, boda, 
muerte, in iciación masculina, práctica de caza y pesca, uso 
de amuletos, etc.

Se señala la existencia del señor te rom orfo  de ciertas 
clases de animales y de señores y madres de otras especies de 
tie rra , aire o agua, subordinados a su vez a un señor propio 
de cada medio ambiente. Algunos animales merecen m ejor 
atención por su posición con respecto al cazador unos y al 
shaman otros. La representación del señor se hace general­
mente con la figu ra  aumentada de un e jem plar de la propia 
especie. Se da a 'conocer una serie de narraciones re lacio­
nadas con los señores de los animales y tam bién de la crea­
ción a p a rtir  de un hombre. Este ú ltim o  puede, después de 
la muerte, pasar a una nueva form a de vida.
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Ciertos espíritus antropom orfos protectores de las a n i­
males y la selva están presentados en la figu ra  de Deavoavai, 
Chi'bute y Einidu. Aparecen como guardianes del bosque, 
como creadores del mundo y  héroes culturales, en relación '  
con algunos reinos de ’la muerte.

Narraciones de mucho interés y llenas de detalle son 
las que se vincu lan al génesis de la tie rra  actua l, la creación 
del mundo, astros, animales y p lantas silvestres y fenómenos 
del cosmos. Asim ismo son numerosos los motivos m ito lóg i­
cos aquí tratados.

Tam bién se señala entre los Tacana la ¡dea de la exis­
tencia de seres divinos — Edutzi—  con residencia en las 
montañas y que dependen de un dios superior y creador, 
portadores de las plantas cu ltivadas y personificación de 
algunos fenómenos de la natura leza, la luna, el sol, el 
relámpago y ciertas manifestaciones relacionadas con la 
vida del hombre, como la caza y la guerra.

M uy pocas tradiciones se refieren al origen y m igración 
de los Tacana, pero se c ita  la referencia a una m igración de 
Este o Oeste.

Otro grupo de tradiciones abarca una serie de leyendas 
que adm iten pensamientos cristianos, algunas de ellas de 
an tiguo  origen Tacana pero ya con motivos cristianos.

Numerosas ideas y  conceptos sugeridos por 'los relatos 
hace presum ir a los autores que hubo un período cazador, 
con señores y madres de los animales y espíritus an tropo­
m orfos protectores de animales y p lantas de la selva, en 
tan to  el mundo de Edutzi se relaciona con las plantas c u lt i­
vadas y la vida sedentaria.

Tam bién se ha notado que numerosas narraciones y 
leyendas sobreviven hoy día entre los Tacana, entre otras 
las que se refieren a los espíritus protectores de animales y  
ía selva.

Debe hacerse mención al hecho observado por los a u to ­
res de que algunas leyendas recogidas por Nordenskiold de 
boca de un narrador indígena en la m isión de Cavinas hace 
ya algunos decenios, presentan ciertas variaciones com para­
das con las mismas leyendas recogidas recientemente, las 
cuales, sin embargo coinciden entre sí en boca de d istin tos 
inform antes, lo que indicaría una m odificación en la form a 
de narración. Y especial atención merece ía observación de 
los autores de ciertas s im ilitudes entre los motivos decora ti­
vos Tacana y M ochica y, asimismo, en cerám ica y monumen-
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tos de piedra que se asemejan a otros de la región centra l 
de los Andes y de otras regiones del continente sudam erica­
no, meso y norteamérica y áreas transpacíficas.

Podemos, en resumen, conc lu ir que se tra ta  de una obra 
sumamente valiosa porque brinda al estudioso de estas m a­
terias un vasto m ateria l relacionado con las concepciones 
mentales de este pueblo y, más aún, que perm ite en cierto  
modo v is lum brar algo del m ovim iento de las antiguas c u ltu ­
ras americanas.

María Angélica Carluci.

ORIONE, Ju lio : Introducción a la Humanología.— Librería
Hachette, S.A.— Buenos Aires, 1962. 208 págs.

Con fina  dedicatoria del autor-hemos recibido esta obra 
de gran calidad c ien tífica  que indaga y estudia la sustancia 
y esencia de la Hum anidad a -través de las "Etapas del 
H om bre", en dos objetivos fundam entales: "L a  causa y el 
sentido de la existencia del H om bre" y "e l proceso del arribo  
humanó a la cúspide que ocupa como ser rac iona l". Para 
e llo  se atiene a una dia léctica ajustada a la "R e a lid a d ", con 
la ayuda de todas las ciencias , -concurrentes: Biogenia y 
Ontogenia, Antropología y Sociología, Filosofía y M a te m á ti­
cas, además de la evolución del Lenguaje, la L ite ra tu ra  y 
las Artes objetivas. En suma, en un esfuerzo de lógica d ir i­
gida lo "exp lica  al Hombre y lo sitúa en la Realidad que es 
su razón de ser".

Orione mismo dice que " la  Humanología demuestra la 
existencia de la Realidad O bjetiva del M undo a través de 
un ser que ha llegado a la cúspide de la Evol-udón para 
a lcanzar ese conocim iento", siendo ella — por consiguien­
te—  la "c iencia  del hom bre", la que da " la  suma de cono­
cim ientos c ien tíficos". Pero lo c ierto  es que se presta para 
iricursionar tam bién por esa realidad viva que se fa m ilia riza  
con nuestro magisterio.

Por ejemplo " la  cuestión G ram a tica l" que para el 
común es el resultado del e jercicio evolutivo de una lengua, 
en fijac ión  de normas o reglas sujetas a la evolución ta m ­
bién, para la Humanología es " la  posibilidad de dar nombre 
a 1as cosas existentes en el m undo" (Sustantivo) y deter­
m inar el real m ovim iento de éste a través de un mecanismo
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superior (Verbo) . Ambos hechos se arrancan de la Realidad 
del M undo por la V isión y la extracción de la Unidad de las 
cosas.

En la etapa del A rte  la Hurrftjno logia •considera 'las 
obras como " im ita c ió n  de la Realidad" can sus dimensiones. 
El arte p ic tórico  se desarrolla en plano bidimensional desde 
la época de las cavernas hasta nuestros días, si se considera 
simplemente la te la o la base; pero asoma la tercera d im en­
sión en cuanto representa "e l va lo r visual espacial del hom ­
bre, o sea el resultado de su culm inación ocu la r y la posibi­
lidad de a lcanzar el conocim iento de la Realidad del 
m undo". Así, sincero es decirlo, las escuelas o tendencias 
p ictóricas son explicadas con c laridad y gráficos adecuados. 
Y  cosa igual ocurren en tratándose de 'Escultura, Teatro, 
Música y L ite ra tura .

En el undécim o capítu lo  de su "In troducc ión  a la Hu- 
m anología", Orione llega a la Antropología Filosófica, apo­
yándose en conceptos de Francisco Romero, Sombart, H art- 
man y de Lessin que fija n  las d iferencias profundas entre 
Oriente y Occidente, pero que Orione considera de humana 
conciliación para un destino humano mejor. "C u ltu ra lm en te , 
ambos grupos acusan las mismas preferencias: música, ba i­
les, danzas, poesía". Así estos dos mundos distintos "parecen 
unidos (pese a sus d iferencias in fraestructura les sociales y 
económicas) por una s im ila r superestructura cu ltu ra l" .

Se llega, pues, al im perativo de solucionar la tensión 
m undia l que nos agobia o nos atorm enta, por lo que con­
quistó el hombre en la cúspide: la Cultura. Esta es obra del 
Espíritu y de la Realidad Humana frente a la Realidad del 
Cosmos. La nueva Realidad es posible y se espera, para la 
Concordia y la Felicidad del Género Humano.

Darío Guevara.

PELLIZZARO, Si ro: M itos, leyendas, historias de ía nación
Shuar. Cuaderno N° 2 de Investigaciones C ientíficas,
Centro M isional de M isiones Católicas de la Am azonia.
Quito, Ecuador, 1961.

Decía un explorador europeo de las selvas orientales 
del Ecuador, que si los jíbaros no fueran salvajes serían los 
más grandes poetas del mundo. Esta a firm ación  que parece 
hiperbólica, es más bien el resultado de una inmersión en
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el alma de ese pueblo panespiritualista que encuentra v iven­
cias sobrenaturales en las personas, los animales, las plantas 
y las cosas, subordinándose a un mundo mágico de arra igada 
trad ic ión.

La aseveración nuestra se a firm a  en fas investigaciones 
adm irables llevadas a cabo por el doctor Rafael Karsten, en 
la etnia jíbara, entre los años de 1916 y 1919, investigacio­
nes que se publicaron en dos importantes estudios: “ M itos 
de los Indios Jíbaros (Suará) del Oriente del Ecuador" 
(Boletín de la Sociedad de Estudios H istóricos Americanos 
del Ecuador, Vol. II, N° 6, de 1919) y "L a  Religión de los 
Indios Jíbaros del Ecuador O rie n ta l"  (Revista de la Sociedad 
Jurídico L ite raria , Nos. 114, 1 1 5 y 116. Q uito, 1925). Sobre 
todo en este ú ltim o  traba jo  se revela la panespiritualidad 
jíbara en un mundo de poesía y m agia; pero en aquél hállase 
una coordinada M ito log ía  que resume la fe y la imaginación 
exuberante de un pueblo que, como d ijera el explorador 
europeo, pudiera ser una congregación de los buenos poetas 
del mundo.

Siguiendo las huellas de Karsten, el joven m isionero 
salesiano Siró Pellizaro empleó dos meses (diciem bre de 
1959 y enero de 1960) en recoger y ordenar 34 tradiciones 
Jíbaras o Shuaras publicadas bajo el títu lo  de "M itos -Leyen ­
das-H istorias de la Nación Shuar" y ordenadas con el nom ­
bre común de "cuen tos". Muchas de sus versiones coinciden 
en el fondo con las de la Colección de Karsten, pero en 
número y variedad son más abundantes, m arcando así una 
mayor porción de la rica M ito log ía  Shuara.

Merece todo encomio que los misioneros católicos ya 
no desdeñen los mitos paganos de los pueblos que catequizan 
y antes bien, se ocupen en esa tarea de recogerlos paciente­
mente, con am or a la ciencia fo lk ló rica  y con el a fán  de 
con tribu ir al conocim iento de las tradiciones de la patria  
ecuatoriana. "Espero — dice Siró Pellizzaro—  que este 
pequeño esfuerzo anime a los misioneros de otros centros 
a recolectar más cuentos; y sirva para ellos, y para cuantos 
se dedican al estudio del Shuar, no ya como satisfacción de 
una curiosidad, sino para hacer un estudio serio sobre la 
psicología, las costumbres y la re lig ión de estos indígenas. 
Con la cooperación de todos se podrá reunir algunos borra­
dores de d istin tos lugares, para pub lica r luego, debidamente 
estudiados, un verdadero traba jo  c rítico ". De nuestra parte 
no cabe agregar sino: ¡Que así sea!
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Sin embargo, es justo anotar que la recolección de mitos 
shuaras llevada a cabo por Pellizzaro, aparte de sernos muy 
ú til a los ecuatorianos, está realizada en un marco propio 
del Folklore. Y  las notas e ilustraciones de Lino Rampón 
que se acompañan, complementan el tra b a jo  de manera 
adm irable, dándonos una visión clara y completa del valor 
ponderable de "M ito s  - Leyendas - H istorias de la Nación 
Shuar".

Hacemos votos porque otros misioneros de la misma 
Comunidad Salesiana y de 'las demás Comunidades Relig io­
sas que e je rc itan  su m agisterio en nuestras selvas orientales, 
sigan tan buen ejemplo y en la extensión de todos los grupos 
indígenas de la región, en aras de una empresa aún inexplo- 
tada en el país. De esa contribución quedará agradecida la 
Patria Ecuatoriana.

Darío Guevara.

PONCE SANGINES, Carlos: In form e de Labores. Centro de 
Investigaciones Arqueológicas en T iwanaku. Publica­
ción N° 1, Octubre 1957, Febrero 1961. T iwanaku, 
Bolivia, 1961. 38 págs. Numerosas ilustraciones y un 
plano.

El señor Carlos Ponce Sanginés, Arqueólogo D irector 
del C IA T  da a_publicación el INFORME DE LABORES, como 
prim ic ia  del ordenam iento c ien tífico  emprendido para reve­
lar los m isterios que guardan los adm irables vestigios p re ­
colombinos de la cu ltu ra  Tiwanacu reconocidos como sobre­
salientes entre las edades de la h istoria andina. El traba jo  
in ic iado es de CARACTER N A C IO N A L, tiene una s ig n ifica ­
ción am plia para los bolivianos que verían en su pasado abo­
rigen las virtua lidades de un pueblo poderoso. La misma 
revelación de sorpresas inesperadas se daría en nuestro país 
si se realizaran esta clase de investigaciones sistemáticas. 
Las exploraciones arqueológicas se concretan a un pequeño 
valle ab ierto  de medianas proporciones, sin mayores e leva­
ciones en su contorno donde el c lim a y panorama es de puna, 
es decir en terrenos de escasa vegetación, c lim a frío , en 
plena a ltip lan ic ie  andina a más de cuatro  m il metros y a 
distancia de veinte kilóm etros del lago T iticaca.

Las excavaciones en gran escala son en el momento las 
más extensas de Am érica. Inauguradas por el Presidente
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de la República de Bolivla el 21 de Septiembre de 1957 
obedecen a un plan o rig ina l:

1—  Indagaciones exhaustivas para comprender en deta­
lle el desarrollo cu ltu ra l tiwanaquense;

2—  Excavaciones en grande escala;
3—  Restauración de los ed ific ios desenterrados; y
4—  .El empleo de instrum ental técnico de precisión en 

el gabinete.

En contraste con la desolación del ambiente, las 
ruinas de T iwanacu han dado a los visitantes la impresión de 
un pasado nebuloso, sin acertar cuál fue el pueblo que rea­
lizó su obra, pero "e l incom pleto inventario arqueológico, 
insufic iente estudio antropológico y la indiscip linada te rm i­
no logía" serán superados poco a poco y, en la actualidad, 
después de tres años de labor el éxito ha sido prom isorio, en 
efecto citamos:

Kalasasaya.— €1 pa tio  in te rio r del Kalasasaya donde se 
han abierto 73 pozos, ha servido para c las ifica r s istem ática­
mente, de acuerdo a la es tra tig ra fía , las d istin tas épocas del 
desarrollo cu ltu ra l de Tiwanacu.

Primera etapa, inicios de Tiwanacu, sus elementos toda­
vía en germen, con cerámica p intada, uso de p lata y oro en 
adornos, entierros en huecos con cuentas de soda lita  en las 
manos; se conocía la patata deshidratada como alim ento, 
u tilizac ión  del estiércol de "auquén idos" como com bustib le 
para la cocción,-práctica de la ag ricu ltu ra  con herram ientas 
líticas.

En la tercera época se erige el recinto del Kalasasaya, 
rodeado de grandes muros de piedra, se impulsa el cortado de 
fuertes pilares de arenisca roja y empieza el cu lto  a una 
deidad representada en form a de figu ra  humana. Es la era 
de las grandes construcciones líticas.

En la cuarta época o "c lá s ica " aparece vigorosa la 
escultura en andesita volcánica, se cincela la llamada Puerta 
del Sol y las mejores estelas. Sin embargo se ed ifica  pre­
ferentem ente con adobes o ladrillos secados al aire. Las 
paredes se p in tan de colores, con predilección en tonos-b lan­
cos y grises. "Kalasasaya es una am plia p la ta form a c ir ­
cunscrita por gruesos muros provistos regularm ente de p ila ­
res monolíticos; en su in te rio r circundando un patio existían 
reducidas construcciones rectangulares de tr ip le  pared, 
siendo una de piedra y dos de adobe. A ntaño debieron ser
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una especie de torres. A l centro del referido patio  se descu­
brió el "m o n o lito  - Ponce" gigantesca estatua de tres metros 
de largo, antropom orfa y toda su extensión cubierta con f in í ­
simos motivos decorativos. Representa a un personaje sun­
tuosamente ataviado que porta dos objetos en las manos".

"K h e ri-K a !a . Probablemente un antiguo pa lacio  ind í­
gena repleto de pequeñas hab itac iones"; Putuni, con un sis­
tema de cloacas de desagüe, Lakka-K o llu , m ontículo en el 
que se han localizado restos de una pequeña pirám ide; 
M oHo-Kontu, lugar de donde se han exhum ado m u ltitud  de 
tumbas, se han excavado seis pozos hasta ahora, habiendo 
lugar para cavar más de trescientos pozos estra tigráficos y 
la posibilidad de encontrar más de 9 m il tumbas con 
a jua r fune ra rio ".

Finalmente "e l tem plete semisubterráneo, ubicado en 
¡a zona próxim a a la escalinata de lialasasaya, el más sensa­
cional, ha puesto en claro cuatro  muros con pilares mono­
líticos de arenisca roja y en el espacio que media uno y 
otro, sobresalen del param ento estatuas cefalom orfas. Dichas 
cebezas están empotradas mediante espigas y han sido 
labradas en toba vo lcán ica".

El Centro de Investigación cuenta con un moderno edi­
fic io  donde se han instalado las o fic inas para el personal 
especializado:

1, laboratorio  de suelos antiguos; 2, gabinete antropo­
m étrico; 3, gabinete de restauración de objetós de cerám ica; 
4, gabinete de cartogra fía ; 5, o fic ina  de la Dirección donde 
se guarda la docum entación; 6, laboratorio  fo tográ fico ;
7, gabinete de c lasificación de cerámica con microscopios; y
8, Museo Regional donde se exhiben los especímenes más 
sobresalientes obtenidos en el curso de las excavaciones.

Por la exploración realizada, hasta hoy no se ha descu­
b ierto  un período precerám ico; aparece bruscamente la cu l­
tu ra  form ada y vigorosa ¿de la prim era época ío que haría 
presum ir al au to r del in form e que su origen no es local sino 
foráneo. Característico de la cerám ica de los comienzos 
tiwanaquenses es el tip o  pintado preferentemente rojo sobre 
am arillo ; a veces ostenta tam bién motivos incisos y diseños 
de fe lino  trazados además en negro y blanco.

A  las ruinas de T iwanaku se ha asignado una an tigüe­
dad m uítim ilenaria  pero el empleo de la dotación radiocar- 
bónica ha reducido su época de surgim iento, pues el CEN­
TRO ha recogido varias muestras incontam inadas de mate-
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ríales orgánicos de los diversos estratos y las ha rem itido  a 
d istin tas universidades, y "los  primeros resultados perm iten 
adelantar que la ú ltim a  época de T iwanaku fue hacia el año 
1.000 a.C. y la etapa IV  o clásica 300 a. de C. La fecha más 
remota para T iwanaku obtenida hasta ahora arro jó  460 más 
menos 140 años antes de C ris to".

Se esperan muchas novedades para la Arqueología de 
los Andes con las próximas interesantes publicaciones del 
C IAT.

Angel N. Bedoya M.
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